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 “Comportaos a una manera digna del evangelio de Cristo”—Filipenses 1:27. 

El éxito de un individuo como pastor depende en gran parte de la manera en la cual se 
disciplina a si mismo. Hombres sin disciplina tienen un índice de éxito muy bajo en el 
ministerio. Dado que la falta de disciplina lleva a falta de éxito y deshonra, el resultado 
final siempre es desalentamiento, depresión, y un sentir de futilidad. Muchos ministros 
que fallaron le echan la culpa a otros o a sus circunstancias por la caída, cuando en 
realidad ellos mismos han sido su peor enemigo. 

Pablo dijo en 1 Corintios 9:26, 27, “Por tanto yo de esta manera corro, no como sin 
tener meta; de esta manera peleo, no como dando golpes al aire, sino que golpeo mi 
cuerpo y lo haré mi esclavo...” Esta es una ilustración física de los principios de la vida 
espiritual de Pablo. El reacciona contra las tentaciones del mal o cualquier afecto o 
pasión desviada con darse muerte a si mismo, para que, con disciplina rigorosa, pueda 
ponerse completamente bajo  el dominio del evangelio de Cristo. Tenemos que seguir 
este ejemplo, o nos convertiremos en náufragos. Vamos a ver ocho disciplinas que 
ayudaran a que la unción este sobre nosotros y nuestros ministerios: 

1.  La disciplina de Oración y la Palabra. 

Un ministro que falla en oración es un ministerio que falla. Si un ministro no tiene una 
vida de oración, no va a tener vida espiritual. Este tipo de ministro esta desconectado 
de su Señor. Jesús no hizo nada sin orar primero. La Iglesia nació en el día de 
Pentecostés cuando 120 personas oraron (Hechos 1:14; 2:1-4). Los primeros 
Cristianos “se dedicaban continuamente a la oración” (Hechos 2:42). Los primeros 
ministros definieron su llamado en Hechos 6:4, “Y nosotros nos entregaremos a la 
oración y al ministerio de la palabra.” No es pedirle mucho a un ministro de tiempo 
completo que ore dos horas al día. Un pastor debería de sentir que su tiempo es usado 
apropiadamente si da 15 o 20 horas semanales a estar a solas con Dios. 

Hace treinta años me di cuenta que mas de una vez Pablo dijo que el “no cesaba de 
orar por ellos” (Colosenses 1:9; II Tesalonicenses 1:11). Me dije a mi mismo que, dado 
que Pablo oraba por la iglesia continuamente, yo también podría orar por los nombres 
en la lista de miembros de mi congregación varias veces a la semana. Dios me dio 
mucho amor por mi gente cuando las lleve delante Dios continuamente! Debes de orar 



o dejar el ministerio. Debes de tener planes para orar; cualquier cosa que no esta 
planeada no va a ser hecha. La oración es el ministerio más importante de un pastor, y 
el leer la Palabra es lo segundo más importante. 

2.      Un Ministro debe de ser un Pastor para su familia. Esto también requiere 
disciplina. 

Después de oración, pastores, ministros, evangelistas, misioneros, y profetas deben de 
dar tiempo a sus familias. Alguien dijo que si el Cristianismo no empieza con la familia, 
no puede empezar. Un ministro debe de tener un matrimonio ejemplar que enseña la 
relación amorosa entre Cristo y la Iglesia. Nunca debe de convertir a su esposa en una 
sirviente o secretaria. Debe de ser un amante que la trata como una reina en privado y 
en publico, como ejemplo de lo que debería de ser el matrimonio; “para que vuestras 
oraciones no sean estorbadas” (I Pedro 3:7). 

El ministro debe de ser el hombre de solo una esposa y debe de tener control completo 
sobre sus hijos (I Timoteo 3: 2-5). El (y todo hombre Cristiano) es llamado a ser el 
obispo de su familia. De nuevo, que no se te olvide tu familia, sin importar que tan 
ocupado estés, o vas a pagar un gran precio por olvidarte de ellos. 

3.      Un ministro debe de ser discreto en su comportamiento con gente del sexo 
opuesto. 

Jesús dijo, “El espíritu esta dispuesto, pero la carne es débil” (Mateo 26:41). La carne 
siempre es débil. Cuando das consejo a una mujer, siempre ten la puerta de tu oficina 
abierta, y ten a otra persona cerca. Nunca viajes a solas con una mujer a menos que 
sea de tu familia o de edad avanzada. Se que es posible que esto traiga mucha 
inconveniencia, pero acuérdate de lo que paso con David, y que tan rápido fue (II 
Samuel 11:2). Trata de no abrazar a mujeres que no sean parte de tu familia. Cuantos 
ministros han entrado en adulterio con una de las personas de su iglesia? Ten cuidado. 

 

 

4.      Ejercita disciplina financiera. 

No gastes más de lo que ganas. Si necesitas sacar un préstamo, asegúrate de que los 
pagos no creen dificultad para tu familia. La Biblia dice que, “si tienes comida que 
comer y con que cubrirte, estaréis contentos” (I Timoteo 6:8). “Busca primero el reino 
de Dios y su justicia y todas estas cosas te serán añadidas” (Mateo 6:33). No necesitas 
todo lo que piensas. Ropa usada puede verse igual que la nueva. No recibí mi primer 
par de zapatos nuevos hasta que tenía 19 años de edad. Mi primer traje nuevo llego 
cuando tenía 31 años, y tenía casi 42 años cuando compre mi primera casa; pero, 
espiritualmente, no era pobre de ninguna manera. Estaba más feliz que la mayoría de 
los hombres porque estaba descansando en los brazos de Jesús. Honestamente, no es 
cierto que nuestra casa verdadera es la voluntad de Dios? Solo en su voluntad 
encontramos felicidad verdadera. Jesús solo tenía una vestidura. Podía llevar todas sus 
posesiones carnales con El. Era lo mismo con el Apóstol Pablo. Su testimonio era, “Mi 



Dios proveerá para todas vuestras necesidades, conforme a sus riquezas en gloria en 
Cristo Jesús” (Filipenses 4:19). 

5.      La apariencia de un Ministro debe de reflejar la dignidad de su oficio. 

La primera impresión es la más importante. La mentalidad de 'Ven como eres, vístete 
como quieras', no tiene lugar en el reino de Dios. Los Levitas no se podían vestir como 
quisieran: Dios ordenó sus ropas. Jesús se vestía con vestiduras hermosas y caras. No 
se vestía para poder ser como uno de ellos. Sus ropas eran apropiadas para su 
llamado santo; mantenía sus ropas y pelo limpios. Tú representas a Jesús, no des la 
apariencia que representas al mundo! Tú eres un embajador de Cristo. No estoy 
diciendo ropa que sea tan elegante que llama atención a ti mismo, pero tampoco te 
puedes ver como si estas listo para ir a un partido o a un picnic. Si solo tienes zapatos 
viejos, mantenlos limpios. No degrades la dignidad de tu llamado. No apenes al Señor 
o hagas que tenga pena de ti. 

6.      Un Ministro debe de tener credibilidad y ser confiable. 

Lo que la gente dice en la privacidad de consejería debe de ser privado. No debe de 
hablar de esto ni con su esposa, a menos que se lo pida la persona que esta tomando 
el consejo. Su palabra debe de ser buena: todo lo que dice debe de creer, y debe de 
cumplir todo lo que prometa. 

Un ministro no debe de ser como un payaso. Pablo, hablando con los Efesios, dice que 
mucha broma y palabras insensatas son iguales a la suciedad (Efesios 5:3, 4). Que tan 
frecuentemente tratan los ministros de decir bromas? Esto le molesta al espíritu Santo. 
Este tipo de persona no va a ser guiada por el espíritu Santo. En poco tiempo, sus 
mensajes no van a ser tomados seriamente y sus palabras no van a ser respetadas. 

7.      Un Ministro necesita la amistad de sus colegas. 

Hay una corrección divina en la amistad Cristiana. Nadie esta a salvo en sus actitudes 
o pensamientos sin corrección. El demonio trata de aislar a los pastores. Jesús siempre 
mandaba a sus discípulos a viajar en pares. Elías completamente perdió la perspectiva 
de su ministerio cuando se separo de su sirviente (I Kings 19:1-4). 

Un ministro nunca debe de amar mas sus propias enseñanzas que a Dios o sus 
hermanos, o el va a ser causante de división. El primer mandamiento es que amemos a 
Dios con todo nuestro corazón, el segundo que amemos a nuestros hermanos. En eso 
cumplimos la ley, y así podemos tener la relación correcta con las enseñanzas de Dios. 
Había una división doctrinal muy grande en la primera iglesia (escrita en Hechos 15), 
pero porque los apóstoles amaban a Dios y a sus hermanos mas que sus enseñanzas, 
el consejo de Jerusalén acabo con unidad en vez de división. 

Un ministro debe de tener mucho cuidado. No se debe de acercar mucho a una familia 
especifica de la iglesia a menos que todos los involucrados tengan mucha madurez. 
Digo esto porque la carne es débil. Hay algunos que tienen un llamado como Aquila y 
Priscila, para ayudar a sus pastores de una manera especial. Esto es muy bueno, pero 
se deben de dar cuenta que los que ayudan no sientan que el pastor les pertenece y 



por lo cual el pastor va a hacer lo que ellos quieran o que tengan celos de otras 
personas que también tienen el llamado de ayudar. 

8.  Finalmente, nunca vayas a dormir con una actitud negativa contra nadie. 

Mantén tu corazón puro y en el amor de Dios, y Dios te va a bendecir más de lo que 
puedas creer posible. Cualquier espíritu de crítica o resentimiento que tengas contra 
alguien en tu iglesia va a prevenir la unción de Dios sobre tu vida. Debes de amar a tus 
ovejas como son, de la misma manera que Jesús nos ama tal como somos. Si, aun 
amo a Judas hasta el fin! Por la gracia de Dios, nunca violes la ley de amor. 

Acuérdate, la conquista no existe sin la disciplina. 
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